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El objeto de este trabajo, que exponemos aquí consistirá en "interpretar" las connota-
ciones sobre la organización social y económica, con sus contradicciones objetivas, que se re-
producen a través de toda la obra de Apuleyo y el funcionamiento que ejercen en el nivel ideo-
lógico del propio autor. Las consecuencias a las que Ilegaremos no serán sino las representacio-
nes de la relación de una clase dominante, y en concreto de la de Apuleyo, con las relaciones
de producción, o sea con las condiciones reales de existencia.

En este sentido, consideramos qUe las obras de Apuleyo tienen validez para un historia-
dor, si se logra situarlas dentro de su verdadera significación. Es decir, las menciones a hechos
de su época que pueden ser constatados por otras fuentes, como por ejemplo, la situación de
las ciudades, de las oligarquías municipales, de los esclavos, de los libertos, del campesinado en
general, nos permitirían tan sólo la constatación de datos con un valor fáctico, pero se nos es-
caparía la validez cualitativa de estos datos si no lo intrepretamos a través de la reproducción
ideológica que de ellos hace Apuleyo, poniendola en relación con la ideología del mundo an-
tiguo y de la de su clase en particular.

Si Apuleyo, por ejemplo, alude a la mejor forma de organizarse las ciudades, a los deberes
de los ciudadanos, si nos narra la vida en la ciudad y en el campo, todos estos hechos tendrán
una interpretación dentro de la ideología del autor, que aunque sea contradictoria, será la ideo-
logía de la sociedad en la que vivió Apŭleyo. Es decir, Apuleyo justificará la organización de
la sociedad de su tiempo, a todos lbs niveles, por medio de categorías ideológicas que serán
más transparentes en unos escritos que en otros, pero que reproducirán en su producción li-
teraria, en definitiva, las contradicciones objetivas de la sociedad y del grupo social al que per-
tenecía el autor.

En primer lugar, hemos observado que en las obras de Apuleyo la ciudad desemperia un
papel preponderante. La ciudad en el Imperio Romano era el n ŭcleo básico de cohesión tanto
desde el punto de vista socio-económico, como político, ideológico y religioso. Como miembro
de las oligarquías municipales que dominaban en las ciudades, no es extrario que en los textos
de Apuleyo la ciudad y su organización tengan ese papel al que hemos aludido. Pero también
hemos podido analizar cómo lo que dice de la ciudad, de los magistrados de los ciudadanos,
etc...., es contradictorio.

En las obras de Apuleyo se pone de manifiesto de manera general la organización de las
ciudades, bien sea de forma real y concreta, o bien de formá idealizada, basada en la teoria so-
bre la mejor organización ciudadana, procedente de Platón, en cuyos escritos filosófico-polí-
ticos lo que describe es la visión utópica de una sociedad organizada en ciudades.

Para Apuleyo la base principal para•que el desarrollo de la ciudad sea eficaz está en la con-
cordia de todos los ciudadanos. Los cives deben de estar de acuerdo y ser unánimes en que el
gobierno de la ciudad recaiga en hombres virtuosos. Así lo expresa Apuleyo en su obra De
Platone et eius dogmate (1). Los ciudadanoá-Más justos son los que deben gobernar, ya que la
justicia para Apuleyo es la base de todas las virtudes (2). Para Apuleyo la justicia es la virtud en
si misma, porque en si contiene la voluntad para el bien y la preocupación por el bienestar de
todos. Es el mejor medio para mantener la armonia entre los ciudadanos. Por ello, el mejor
gobernante será el que este dotado de tal virtud. Estas ideas están basadas en las de la Poli-
tica de Platón sobre la justicia.

Esta justicia en la práctica se expresa en un reparto proporcionado de las riquezas comu-
nes —divisionum aequalitas— , y en un orden, en el que cada uno posea tanta tierra como le
corresponde por sus méritos. Por ello, los .hombres hábiles deben de tener grandes parcelas,
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mientras que los hombres malos pequerias parcelas. Los hábiles deben de gozar de honores que
correspondan a su naturaleza y a sus obras, los malos, por el contrario, no, y los buenos estan
obligados a refrenar a los malos (3). Vemos, por tanto, que Apuleyo intenta justificar por me-
dio de categorias ideológicas-morales, una situación que, de hecho, tiene un origen socio-eco-
nómico. Es por todos conocido que el poder político y económico en las ciudades estaba en
manos de la oligarquía municipal, cuyos miembros eran al mismo tiempo y en primer lugar
los propietarios de tierras pertenecientes al territorio de las ciudades. Por tanto, estos ornati
viri virtutibus omnibus, expresión utilizada por Apuleyo, serían miembros de la oligarquía
municipal y además serían los que ostentaran las magistraturas de las ciudades, en calidad de
decuriones.

Además, para que la ciudad pueda desarrollar eficazmente los fines para los que fue crea-
da: expansión de la vida urbana, necesita, como ya dijimos, de una armonia y equilibrio entre
los ciudadanos. Por eso era importante y así continuamente lo manifiesta Apuleyo, que sus go-
bernantes —decuriones— sean los mejores ciudadanos. Esta cualidad moral envuelve, por una
parte la necesidad de anteponer el bien de la ciudad y de sus habitantes por encima del bien
propio: moral típica de la ciudad antigua; pero por otra parte, coincide este sentido moral con
la situación real económica de tales ciudadanos: ciudadanos más ricos; ya que como expresa M.
Vigil (4), "para poder intervenir activamente en la vida política de la ciudad, no bastaba sim-
plemente con haber nacido libre o ser de condición libre, sino que era imprescindible el poseer
unos derechos particulares, cuyo disfrute daba a estos hombres libres la facultad de partici-
par en la administración de la ciudad".

Para que se cumpliese este papel "armonizador" de la ciudad era necesario que sus gober-
nantes y los ricos ciudáĉlanos cu,mpliesen con su deber como tales: deben de ser virtuosos y
conocer la filosofía (5), deben de preocuparse por los pobres de las ciudades, haciendo entre
ellos repartos de dinero y ofreciendo espectáculos. En esta linea va dirigido el elogio que hace
al proconsul Severianus por sus ayudas desinteresadas a toda la provincia y por sus ideas so-
bre el bien a los demás (6) y las • escenas narradas en las Metamorfosis sobre Demochare, rico
ciudadano de Platea, (70 y sobre Thiasus, gran propietario de Corinto (8). Así mismo en la
Apología (9), Apuleyo se pone como ejemplo de ciudadano desinteresado y que ayuda con su
dinero a sus amigos y dota a los hijos de sus maestros con parte de los dos millones de sester-
cios que su padre el había dejado a él y a su hermano. -

Otro factor importante que Apuleyo utiliza para conseguir tal "armonía" era el elogio
de la "pobreza" como virtud intrinseca al ciudadano, y haciéndola casi inherente a la propia
filosofía (10), con lo cual quedaba unificada y subsumida en la ideología la diferencia real en-
tre ricos y pobres.

Sin embargo, esta ideología expresada de manera coherente por Apuleyo en sus obras fi-
losóficas y en sus discursos, muestra tambien en estas mismas obras la contradicción que en
la realidad se estaba dando, manifestada en su ataque contra los qué querían hacerse más ri-
cos a costa de los ciudadanos más pobres (11), contra los abusos en las compras y apropiacio-
nes de tierras a los pequerios campesinos (12) y contra los que se negaban a hacer gastos para
la ciudad y los conciudadanos (13). Estas actuaciones en abstracto, que merecen la reprobación
del autor, sabemos que se estaban dando en la realidad de su época, pero Apuleyo se basa para
atacarlas en categorías ideológico-morales. Estas categorías en las obras filosóficas y en los frag-
mentos de sus discursos expresan en su articulación, las contradicciones objetivas en la actua-
ción de los miembros de la oligarquía municipal, en un momento en que comienzan a perder
importancia como tal clase dentro del Imperio, aunque todavía conservan un predominio gene-
ral.

Estas contradicciones objetivas existentes en la sociedad y en su grupo social se hacen más
evidentes en la Apología en el pasaje donde se describe la actitud adoptada por Apuleyo en el
momento de su boda, actitud que iba en contra de los postuládos morales que debían de cali-
ficar a un buen ciuáadano. Es un caso concreto de cómo el empleo de las categorías ideoló-
gicas servía para justificar actuaciones opue ŝtas a la •conducta de un buen ciudadano. Su boda
con Pudentilla se realizó en una finca de esta. Apuleyo explica este hecho por no tener que
gastar dinero repartiendolo entre los ciudaclanos, cosa que hubiera sido necesaria si la boda se
hubiera realizado en la ciudad. Es juátifica su actuación por medio de la no ostentación
de riqueza, o sea la pobreza, que como hemos visto en sus obras filosóficas, era elogiada como
una de las virtudes clel buen ciudadano. Pero Apuleyo y su mujer no han actuado objetivamen-
te como buenoss ciudiadanos al eludir en su boda las obligaciones económicas para sus conciu-
dadanos, es decir, han hecho lo mism—o que los grandes propietarios territoriales que en esta
epoca, segŭn sabemos, se iban desligando de las ciudades, conducta reprobada tambie• por



Apuleyo en sus obras filosóficas y en sus discursos. Por consiguiente, en este pasaje de La Apo-
logia se utilizan, para justificar una conducta anticiudadana, las mismas categorías morales-
ideológicas que en otras obras, como De Palatone et eius dogmate, servían para justificar una
conducta virtuosa de ciudadano.

Vemos, pues, que en La Apologia Apuleyo utiliza las categorías morales-ideolólogicas que
servían para expresar la "armonía" ciudadana, con valores contradictorios. Es decir, que la ar-
ticulación de estas categorías en La Apologia es en lo que dice que es Apuleyo coherente, pero
en lo que relata contradictoria, ya que objetivamente está negando la misma validez de su ideo-
logía, al utilizar las categorías morales para justificar acciones no morales segŭn estas mismas
categorías. Esta contradicción en las connotaciones del texto expresan evidentemente no sólo
las contradicciones existentes en la reproducción de la ideología de las oligarquías municipa-
les, sino tambien la reproducción de las contradicciones que como grupo tenía esta oligarquía
dentro de la organización social.

Esta contradicción entre lo que se dice que es y lo que es, lo que se relata, se puede
observar en la articulación de la ideología de Apuleyo en dos pasajes referidos a la ciudad y que
proceden de obras diferentes: uno de Las Metamorfosis y otro del De Platone. En Las Meta-
morfosis (14) se relata la actuación de un grupo de iuvenes nobles que deshacen la paz pŭblica
de la ciudad y llevan a cabo desmanes y asesinatos sin que las fuerzas de policia que tiene a su
servicio el gobernador, puedan hacer nada contra ellos. Sin embargo, Apuleyo en el De Platone
(15) dice que a la iuventus correspondía en las ciudades Irevar a cabo un servicio de tipo militar
en beneficio de todos y que debían refrenar, contener e incluso aniquilar a los ciudadanos le-
vantiscos que serían los peores. Vemos aquí que la iuventus, formada por los miembros de las
familias más ricas de las ciudades y organizada en collegia, tenía la misión de defender la paz
pŭblica al servicio de la ciudad. Su actividad iba en defensa del orden establecido por las oligar-
quías municipales. Pero en el texto de Las Metamorfosis su actuación es contraria a la paz p ŭ -
blica, es decir, que Apuleyo, a nivel narrativo está negando las excelencias que esta iuventus te-
nía para la armonía ciudadana, segŭn sus palabras en el De Platone. .

Si hemos dicho al principio que la ciudad era la base que daba cohesión al Imperio, es na-
tural que encontremos alusiones en las obras de Apuleyo a la administración pronvincial y a
las autoridades supremas, órganos de gobierno y al pueblo romano. En Las Floridas (16) hace
la alabanza de dos procónsules, Severiano y Escipión Orfito, por su preocupación por la provin-
cia y la ciudad de Cartago. También en la acción de gracias que hace en el capítulo XVI de Las
Floridas por la decisión de elevarle una estatua, elogía a Emiliano Estrabón, varón consular y
futuro procónsul, por esta decisión de acuerdo con la curia de Cartago. Es importante este
pasaje porque ApuleSTo presenta la actuación de la Curia de Cartago como si fuera el Senado de
Roma. Emiliano es tan sólo un vir consularis, y su futuro proconsulado anunciado por Apuleyo
no ha sido cornpletamente constatado, pero la decisión de la curia de Cartago después de los
elogios de Emiliano es designada por el autoi como un senatus consultum. Es decir, que la
ciudad es una reproducción de Roma en sus áétuaciones.

Por otra parte, las categorias exPresadas en sus obras filosóficas y sus discursos para jus-
tificar y defender la ciudad como mejor sistema de organización social, entran en contradicción
con lo que se relata en Las Metamorfosis sobre la actuación de las bandas de latrones, cuyo ori-
gen hay que ponerlo en relación con la situación de miseria y empobrecimiento a la que
estaban llegando la plebe, los pequeños propietarios, los colonos y esclavos, como consecuencia
de las apropiaciones de tierra y el aumento de las propiedades por parte de los ricos propieta-
rios de las oligarquías municipales. Aunque Apuleyo a su vez ataque a tales bandas de latrones
por medio de connotaciones morales, está reproducientIO)a nivel ideológico una situación real
de tensiones sociales dentro de la estructura de la organización social. En este sentido hay un
pasaje de Las Metamorfosis (17) donde se "matia el efecto rápido de exterminación de una
banda de latrones, por una orden categórica del bmperador. La articulación de los elementos
que en el pasaje intervienen, y la iionía que envuelve toda la escena, pone de manifiesto la
contradicción existente entre lo que Apuléyo dide que es y lo que es realmente; dado que en la
práctica hasta el mismo autor sabía que esto no sucedía así. Es decir, que el exterminar una
banda de latronesno se realizaba de manera automática por una orden imPerial. En otros
pasajes Apuleyo, - de manera inconsciente, reproduce la manera de estar organizadas tales
bandas en collegia, 'organización propia'dé las corporaciones artesanales y religiosas de los
municipios, y tomadas por los latrones *dOmo modelo de agrupación. En uno de estos pasajes
(18), con motivo de la admisión de un nuevo miembro en el grupo, se caricaturiza a la vez
sucesos militares y ciertas formas de vida de los collegia civiles. Vemos, por tanto, la contra-
dicción existente en el nivel ideológico del autor entre lo que dice que es en sus obras filosó-
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ficas y discursos y lo que se relata en la novela. Es decir, inconscientemente está negando la va-
lidez de su propia ideología con respecto a la defensa y justificación de la mejor organización
social.

El problema de la esclavitud también ocupa un lugar importante en las obras de Apuleyo.
Por una parte, la diferencia entre esclavo y libre la hallamos expresada en las obras de Apuleyo
de manera inconsciente, lo cual no es extrario, ya que era una diferencia que abarcaba a la
sociedad en su conjunto. Psique es esclava de Venus, Juno no puede aceptarla, porque si la
acoge caería en las penas que aplicaba la ley a los que se apropiaban de esclavos fugitivos (19).
Lucio-asno es un esclavo que se compra y vende en los mercados. Aunque sea aparentemente
en lo que dice que es: un instrumentum semivocale, el conservar su conciencia humana bajo la
forma de asno le hace en lo que se relata algo muy diferente a un simple animal. La humaniza-
ción y la iniciación pueden ponerse en relación con la manumisión. Lucio quedará libre, pero al
servicio de la diosa para toda su vida, la cual como manumisora se reserva el obsequio del
liberto.

Por otra parte, además de los datos concretos, y que podemos atestiguar por otras fuen-
tes, que a lo largo de toda la producción de Apuleyo se expresan sobre la disminución de escla-
vos domésticos con respecto a los esclavos agrícolas; —es el caso de Pudentilla que tenía sólo
15 esclavos domésticos frente a 400 esclavos agrícolas que trabajaban en sus propiedades (20);
y la actuación de Apuleyo que al casarse con Pudentilla manumite a sus tres esclavos (21);
datos sobre la disminución de esclavos que en muchas ocasiones abarcaba también a los escla-
vos agrícolas, a finales del siglo II, d.C. y que hay que relacionarlo con la decadencia del papel
productivo de las medianas propiedades, como muy bien explica J. Mangas (22); datos sobre
las mejoras generales que sobre el trato de los esclavos, tanto domésticos como agrícolas, se
habían ido introduciendo en esta época, como consecuencia de la aceptación y propagación
de la filosofía estóica entre las oligarquías municipales, basada tal filosofía en una necesidad
práctica de evitar rebeliones y motines de esclavos. Sin embargo, lo que aquí nos interesa des-
tacar es la diversa denominación que Apuleyo utiliza para referirse a todos los trabajadores del
campo, sin diferenciar su status jurídico de libres o esclavos, que vivían en las aldeas que se ha-
bían formado durante el s. II d.C. en Africa y que estaban emplazas dentro de las grandes fin-
cas o en los pagi y vici de la ciudad. Esta utilización de términos generales, como rusticani,
pagani, coloni, incolae (23), que engloban de manera general todos los trabajadores del campo
ya fuesen colonos libres, arrendatarios, esclavos, libertos o gente libre con diversos oficios, re-
producía no sólo la heterogeneidad de la población que habitaba en las fincas (24), sino tam-
bién la unión de hecho aunque no de derecho, de la situación de los esclavos agrícolas a los de-
más trabajadores del campo que por este camino desembocaba en una homogeneidad entre to-
da la población campesina.

En cuanto a las formas económicas agrarias en las obras de Apuleyo se constatan datos
concretos sobre la existencia y pervivencia de la pequeria propiedad agraria en Africa, aunque
no sea una forma predominante de propiedad: En La'Apología (25) hay un pasaje que nos per-
mite formarnos una idea de la economía de los pequerios propietarios africanos. Evidentemen-
temente explotaban a unos cuantos esclavos o como se deduce del texto trabajaban ellos mis-
mos, para lo cual formaban con sus vecinos una especie de cooperativa sobre la base de una
ayuda mutua. También aparece constatada en Las Metamorfosis al referirse a la vida de un
hortulanus (26), y en un pasaje (27) donde se describe los abusos de que fué objeto un cam-
sino pobre, que poseía una pequeria propiedad, por parte de un vicinus potens et dives, el cual
cual se apoderó de su tierra; también se constata la existencia de la mediana propiedad, basada
exclusivamente en la existencia del trabajo esclavo (28), aunque en el texto no se describe de
qué forma estaba organizada. Esta mediana propiedad esclavista situada en territorios depen-
dientes de la ciudad va siendo sustituida paulatinamente' p'or la gran propiedad agraria, o lati-
fundios, que paulatinamente se independizaban de la ciudad, aunque naturalmente a ŭn no se
había llegado a una ruptura total con la organización municipal. Una prueba de esta forma-
ción y existencia de latifundios la tenemos en la heterogeneidad entre la población de estas fin-
cas y el tipo de asentamientos que en ellas se daba, y que hemos visto anteriormente. En Las
Metamorfosis hay una referencia explícita sobre la incipiente formación de estos grandes lati-
fundios (29), que refleja el peligro que- tales latifundios podían crear y de hecho creaban pa-
ra la pervivencia de la organizacón -municipal. Por tanto, en las obras de Apuleyo se manifies-
ta una coexistencia 'de varias formas de propiedad, —pequeria, mediana, y gran propiedad—,
con unos sistemas de producción diferentes. Esta coexistencia de formas de propiedad de la tie-
rra era un hecho existente en otras regiones del Imperio en esta misma época (30). Sin embar-
go, lo que nos interesa es ver qué validez cualitativa tienen estos datos, interpretándolos • a tra-
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ves de la reproducción ideológica que de ellos hace Apuleyo. En este sentido es importante
comprobar que el autor utiliza los terminos villa y fundus para referirse tanto a las propieda-
des de gran extensión, que incluso podían estar fuera del territorio de las ciudades, como a
propiedades medianas pertenecientes a este territorio (31). En este sentido, Apuleyo pior medio
de tales connotacionel en su práctica literaria, reproduce una situación basada en causas
económicas la existencia de latifundios con metodos nuevos de explotación, basados no
solamente en las fuerzas productivas de los esclavos, sino además en la de hombres libres y
dependientes. Situación que iba en contra de los intereses de la ciudad y de la misma clase que
detentaba el poder en ella.

Inconscientemente Apuleyo está reproduciendo en el nivel ideológico, en este caso litera-
rio, una situación de hecho; hay una coherencia, pues, entre lo que él dice que es y lo que es
en realidad. Ahora bien, Apuleyo, como representante consciente de su clase, sabía los peligros
que tal situación creaba para los intereses de su clase y de la organización municipal, y por ello,
se ve en la obligación de atacar por medio de connotaciones ideológicas-morales a aquellos ciu-
dadanos cuya actuación iba en contra de los intereses municipales (32). Sin embargo, su actua-
ción en la práctica real sería más o menos similar a la de tales ciudadanos ricos que se exten-
dían sin límites sus propiedades, ya que compró, junto con Pudentilla, una nueva extensión de
tierra (33). En este sentido lo que relata está en contradicción con loque dice que es , puesto
que está actuando en contra de su propia ideología de clase, poniendose de manifiesto en tales
connotaciones las contradicciones en la reproducción ideológica del autor y en definitiva de la
oligarquía municipal.

Para terminar y haciendo una sintesis de todo lo expuesto podemos afirmar que Apuleyo
en sus obras utiliza las categoil ías ideológicas de su propio grupo social sobre la organización
social y económica, de una manera coherente, pero al mismo tiempo contradictoria en su arti-
culación, porque como hemos visto, las contradicciones se dan en el mismo texto apuleyano,
sobre todo en Las Metamorfosis, de manera inconsciente, teniendo así mucho más valor como
reproducción ideológica de la organización de la sociedad con sus contradicciones.
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ficos, —armentarius equisone, gregarii, pastores, equisones, opilones, busequae,— referidos en algunos casos a esclavos, que tra-
bajaban en estas propiedades. También se constata pero en singula • —colonus— en MET., VIII, XIX, 1 referido a un habitante
de un castellum que ofreció un carnero a los sacerdotes de la diosa Syria; e en MET., VIII, XXXI, 1 referido a un campesino
que trabajaba en la finca de un rico habitante de la ciudad, a la que Ilegaron los sacerdotes de la diosa Syria. El término incolae
aparece dos veces en LAS METAMORFOSIS referidos de manera general a la gente que vive en las aldeas: VIII, XV, 5; IX, IV,
4. También se constata que en estas aldeas vivía gente libre con diferentes oficios: MET., IX, V-VII y IX, XXII-XX VI.

24.— Cfr., Schtajerman, E.M. DIE KRISE I)ER SKLAVENHALTER-ORDNUNG,IM WESTEN DES ROMISCHEN
REICHES, Berlin, 1964, pag. 194. Según la autora esta diversidad de la población se comprende y se produce porque eran
asentamientos cerrados y no caserios aislados; además es una prueba de que ya en esta época, segunda mitad del siglo II d.c.,
habían desaparecido los esclavos y colonos, y que había surgido dentro de las uillae, y las aldeas que estaban habitadas exclusi-
vamente por campesinos libres.

25.— Apul, APOL., XVII y XXIII.
26.— Apul, MET., IV, III, 2.
27.— Apul, MET., IX, XXXV, 2-3.
28.— Apul, MET., VIII, XV, 5.
29.— Apul, MET., IX, XXXV, 3 y-s.
30.— Cfr., M.L. Sánchez León, ECONOMIA I)E LA ZONA SUR I)E LA PENINSUI.A IBERICA DURANTE LA DI-

NASTIA DE LOS ANT()NINOS, (Tesis doctoral), Salamanca, 1974, pags 196-220, en prensa.
31.-- Apul, MET., VIII, XV, 6; VIII, XXVII, 4; IX, XXXV, 1.
32.— Apul, MET., IX,XXXV, 3; DE PLAT., II, XXVI.
33.— Apul, APOL., CI, 4-7.
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